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El complejo 
económico-administrativo 
de las antiguas haciendas 
jesuíticas del Casanare* 
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E 
L COMPLEJO d e la!) hac iendas de la C o mpañía de J e!)ú~ en el 

Casanare tuvo su origen e n la pe tic ió n tJUe e n 166 1 hi zo e l padre 

jes uita Gas par de Cugía, e nt o nces viceprovincial d e los ignacia nos 
para el Nuevo Reino de Granada, ante el presidente de la Real Audien­

cia, don Dionisio Pérez Mantilla, para que se les otorgaran a los Hijos de Loyola 

"las tierras comprendidas desde el río Casanare, cogiendo el camino Real y atra­

vesando las aguas que bajan de la Cordillera hasta dar con la quebrada Puna 

Puna e n e l s itio de Tocoragua. jurisdicció n de Tame" 1• las c ua les. apare nte­

mente, eran baldías y s in po blación alguna d e indíge nas. Hicie ro n los ignac i<.t­

nos tal petic ión con e l fin de que los mis io ne ros d e la comunid ad tuvie ra n 

.. algún alivio as í para criar algún ganad o y fundar un ha to como para que 

hagan algunas labranzas para su sus te nto y de lo~ que la s as isten" 2. 

Desde un princ ipio. e l preside nte Pé re7 M a ntilla estuvo de ac ue rdo co n cede r 
• 

lo solicitad o. pero. con e l fin de c umpl ir lo!) trá mites es tipulados po r la co ro na 

para tales casos. o rd e nó e l 13 d e octubre d e 1661 a don Juan Sánc he7 

Chamorro . corregid o r d e l partid o de los Ll a nos . que . junto con el jesuita 

Ignacio Can o . supe rio r de las misiones d e lo s lla nos y vicario d e l pue bl o de 

Pauto. y co n e l co ncepto d~ tres "prácticos". ve rificaran las tie rras y est a ncias 

que conte nía e l te rre no so lic itad o. La respecti va dilige nci a se llevó a cabo e l 20 

de diciembre d e 166 1. y e n e lla. además d e los no mbrad os . partic iparon l o~ 

indígenas giraras d e l pue blo de Tame y alg unos indígenas tune bos . as í co mo 

los pocos vecinos españo le!) res ide ntes e n esos parajes. Tod o~ . ~ in exce pc ió n. 

dec lararon "que es taban g us tosos po r e l bie n y con ve nie nc ia que se les seguía 

de que dichos Padres as is tiese n en los llan os por te ne r en e llos el re med io d~ sus 

almas. e nseñanza de sus hijos. su amparo y o tras conven ie nc ias " 1
. 

A su vez, los "prácticos" Diego Marín . Diego Martínez G a lean o y Feli pe 

Xavie r pudie ron es tablece r que. e n total. e l g lo bo so lic itad o ten ía cuatro 

leguas d e un lindero a otro ( 22 . 2~.0 .96 me tros). y com o e ran "t ierras vaca~ y s in 

habitación d e ningún vec ino y e n muc has partes in fruct ífe ras y que por e l 

riesgo d e los indios d e gue rra ninguno hasta ho y se ha atrevid o a pedi r ni 

poblar dic has tie rras dije ro n que tasaban y tasa ro n cada est a ncia e n d o7e 

patacones que sería su justo valo r por las razo nes re fe ridas" 4
. 
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A . H . N .C.. Fondo R ich­
mond. t. 844. pág. 3. ( 1661 ). 

A . H. :'\ .C., Fondo Tempora­
lidades. t . XII, f. 421 V.T. 
( 1794). 

Cnn ha:-~ ~ 11 L':-.ta~ diligencia~. el recién no mbrado presidente del Nuevo Reino 
dL' Granada. don Diego de Fgües Bea umo nt. dec retó el 11 de febre ro de 1662 
que -.L' k:- hacía "merced a lo~ Padres de la Compañía de J esús que se ejerci tan 
~n la:- mi:-.ionc:-. de los llano~ de las tie rras qu -:! piden para tene r ganados d e q ue 
~u-.; t e nt ar'-L' , hacer las ~eme nt eras necesarias. a tento a no tene r pe rju icio los . . 
indio:-, ~er por el ~erncio de nuestro se ño r y Majestad y Rey" 5. 

Fue c~ta donación la base de la principal hacienda de los jesuitas en los llanos 
de Ca anarc: la de Caribabare. así como de las otras dos hacie nd as d e los 
ig nacian o~ en la regió n: la de Tocaría. conformada en 1679. y la d e Cravo, 
creada con poster iorid ad. Y decimos que fu e la base. pues parece q ue la 
hacienda de Caribaba re se fue extend iendo poco a poco. a ta l punto que en 
octubre de 1767. con moti vo de la ex pulsión de la Compañía las d e colo nias y 
territorios de Espa ña. y a l pa~ar las propied ades de los hij os d e Loyola a manos 
de la administració n de la Junta de T emporal idades. el entonces gobernador 
de lo~ Llano~. don Francisco D o mínguez de T ejada. decla ró que los linderos 
de la haciend a se confundían con los del pueblo de Tame (T emporal idades. 
tomo V). E a !)i tuación de imprecisión d e los ·linde ros sólo pudo ser d efinida en 
1793. cuando. con el fin d e inventariar la hacienda para ser rematada, se pudo 
es tablecer que Caribabare poseía d os ha tos princ ipa les: e l de la Yegüera, o 
ha to Coro1al. con sus agregados d e C o rdero y T ocoragua. y e l de Tuna puna, 
subdi,·id id o és te en La Raya. San Antonio. Tunapuna y Saparay. En total. el 
globo tenía 447.700 hectáreas ( R ichmo nd . to mo 841 ) y en su mayor parte 
estaba ubicado en la act ual intendencia d e l Arauca. Dicha extensió n nos 
permite afirma r que Caribabare e ra una d e las propiedades más grand es, si no 
la mayor. que tu \'ie ron los jesuitas en América. 

En efecto. por ejempl o. en M éxico y según el cuadro que el profesor Hermes 
T ova r incluye en su estudi o so bre la empresa agraria jesuítica en ese país, de 
una muestra de 45 haciend as que sumaban l ' 100.874 hectá reas, sólo exis tían 
tre!) haciendas co n más de 100.000 hectá reas: Gavia ( 179.826 hectáreas), 

dependiente del colegio de la ci udad de T epozt lán (noviciado de San J avie r) y 
perte necie nte al o b ispado de la ci udad de M éxico; T eti llas ( 170. 323 hectá reas). 
satél ite d e l co legio de la ci ud ad de Zacatecas (Colegio San Luis Gonzaga) y 
subo rdinada de l o bispad o d e la ciudad de Guadalajara. y Cabras (111.413 
hectáreas). sujeta a l Colegio d e San Luis d e la Paz y a la j urisd icción de l 
o b ispad o d e Valladolid (T ovar, 1975). P o r lo tanto. el fenó meno de la 
haciend a de Caribaba re es bien significativo. pues e lla so la cont aba con el 
40 .66~ d el total registrad o pa ra M éx ico. 

Aho ra bien. vale dec ir aq uí que la inde terminación en los linderos no sólo fue 

característ ica de Caribabare. Por ejemplo. la hacienda de Cravo ta mpoco 
tenía bien determinad os sus confines, puesto q ue, según testimonio dado en 
junio de 1770 po r e l gobernador Domíng uez de Tejada. " las tierras d e la 
hacienda no se sabe cuáles son, ni hasta dónde alcanzan, pues como vacías las 

de aquellas pa rtes se extienden el ganado y bestias cuanto quieren, porque son 
de l Rey nuestro señor y las poseyeron los extrañados sin más título que su 

voluntad , [ ... ] pe ro d esd e luego, se pueden considerar d entro de los linderos 
de los caños de Guirripa, Marimare y de la Mie l, río d e M eta por un lado, y el 
de Cravo po r el med io, en cuyo gran globo de tierras, se ignora las estancias 
que había" 6. 

D e todas fo rmas, los padres de la Compañía de Jesús fueron los mayores 
pro pie tarios de tie rras en los llanos. Este fenómeno es hasta cierto punto 
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entend ible. pues la región de los Llano~. por ~u~ particulare .... co ndic ione~. 
tanto humanas como fí sicas (la mayor parte de los grupo~ indígena~. c:,pcclal­
mente los gua híbos. en estad o nó mada: suelos pobres. inundahle~ en in\ icrno 
y resecos en verano. en su mayoría baldío~ y cu biertos de pastos). a~í lo 
permitía ( Rueda. 1987 A). 

Las haciendas de Caribabare, Cravo y T ocaría quedaban continuas y. debiJo 
a su imprecisa delimitación te rr itorial. e l ganad o de las tre ~ permanecía en un 
constante "vagabundear" entre una y otra hacienda. A nuestra manera de \er. 
esa indeterm inación fue manejada por los jesuita~ para controlar sus hacie n­
das, ya que, por ejemplo. durante los cuatro meses de verano lo~ ganados de la~ 
haciendas de Cravo y T ocaría no respetaban lindero alguno y. de acuerd o con 
e l clima imperante, buscaban. conjuntamente. o ra en Cravo. ora en Tocaría. 
pastos y aguas para al imentarse y beber. En invierno. la situació n cambiaba y 
los terrenos de una y o tra hacienda se reducían. pues el ganado, generalmente 
revuelto, buscaba terrenos que no se inundaran ( Rueda. 1987 C) . Sin 
embargo, tn ese ir venir. mucho ganado se hacía cimarrón. ~ituació n que 
ta mpoco iba en contra del in terés de denominación terri torial de los jesuitas . 
Pues. ¿qué mejor cuidandero que una buena recua de ganado bravo? 

Al igual que Caribabare. Tocaría es taba subdivid id a en hatos y contaba con 
cuatro: uno que le daba e l nombre a la hacienda y t res más llamados Igarcitas. 
Los Cauchos y El D esecho. Por causas que mencionaremos más adelante. no 
ha sido posible establecer las partes de la haciend a de Cravo: ·abemos . eso si. 
que había si t ios especiales en los cuales se verificaban lo~ rodeos: Caragataba. 
Pueblo Viejo, Las Sabanas. Guída. Borra!. Marímaro y principal de Cravo 
(Tempo ralidades, to mo V 1). 

11 

Las haciendas jesuíticas del Casanare dependí an del Colegi o Máximo de 
Santafé de Bogotá. La base de ta l subordi nación estaba determinada, princi­
palmente, por La Tienda, que el centro educativo tenía y de la cual salía todo 
género de mercancías, lo que permitió una constante comunicación e hizo 
posible un flujo continuo de mercaderías ent re la capital y los predios llaneros. 
los cuales devolvían fundamentalmente ganados en pie y cueros. La agrupa­
ción de pueblos: Pauto o Manaré, San Salvador del Puerto. Tame. Patute. 
Macagua ne y Betoyes, estaban si tuados en el partid o de Casanare. y en 1760 
contaban con 5.420 indígenas red ucidos (Alvaro , 189 1 ): de haciendas: Cariba­
bare, Cravo, Tocaría y Apiay (en el Meta). y de misiones: Surimena. Macuco. 
Casí mena y Jíramena , establecidas en el curso medio del río Meta. y con un 
to tal de 2.200 indígenas red ucidos (Al varado. 189 1 ). co nstituía un complejo 
econó mico-administra tivo, cuyo centro se hallaba local izado en la hacienda 
de Caribabare. pues all í estaba establecido e l procurad o r general de las 
haciend as y misio nes de los llanos, el cual , al igual que procuradores de ot ras 
regio nes, tenía plena autono mía para actu ar y decid ir respecto a l manejo de la 
economía y administración de las haciend as y mis iones a él encargadas y de 
cuidar que los ingresos aumentaran en vez de disminuir. Po r lo tanto. tenía la 
obligación de llevar y controlar los libros de cont abilidad de las haciendas y de 
presentarlos cada vez que fuera necesario, en primera instancia, al rec to r del 
Colegio Máximo de Santafé, o , sí las c ircunstancias lo ameri taban. al provin­
cial de la Nueva Granada. Sí se le llegaba a comprobar algú n mal manejo o 
falla que fuera en contra de su procuradu ría, del Colegio Máxi mo. de la 
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MISiones de lo compañia de Jesus en el Nue\'O Remo de Granada (Ormoco Ilustrado. José Gumllla. M . Agwlar . 
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J o\c María Groot. Hottma 
ec/nuistu·a y c1 vtl de la l'ú1e\·a 
Granada. Bogotá. 1889- 1983. 
l. 11. pág. 110. 

provi ncia o. en fin. de la com unidad . e ra de~tituid o inmed iatame nte de su 
cargo (Morner. 196~: Colmenares. 1969. 1984: Rueda. 19~0. A .C .). 

En ~1 mo mento d e la ex pubi ó n. en 1767. e l procurad or de la hacie nda d e 
Caribabare e ra el je~u i t a Manuel Al\·a rez.. d e 4uien dependían trece hijos de 
Loyo la. a~ignado~ cada un o a l o~ ~e i ~ p ue bl os de ind io de l partido del 
Ca~a nare. a la~ tre~ hac i e nda~ re!:> tante~ y a la~ cua tro misiones de l Meta. 

Cumpliendo co n di ~t i nta~ y muy e~pecia li zadas funcione~ . pues, d esd e un 
princi p io, l o~ ignaciano~ habían te nid o una máxima: d estinar a la persona 
a la ~ funcio ne~ po r la~ que. ~egún su gen io _ capacidad. po d ía respo nder 
( R ucda, 1987 A). E~ a~í co m o "u no~ atendían al ministe rio de la palabra y 
otro~ a la adminis tración y manejo d e lo~ inte re~e~ que debían so~ t ene r las 

o • .. .. ~ 

m1~ 10 ne~ . 

Com o hem o~ d icho. la agrupació n de la~ hacie nda~ del llano conformaba un 
co mplejo econó m ico-admin istrat ivo cuyo ce ntro estaba situado en Cariba­

bare. Pero cada hacie nda constituía en sí misma una ent idad fo rmada po r la 
t ierra, el ganado vacuno, las rec uas d e yeguas destinadas a produci r las bestias 
necesarias para e l manej o d e la~ hac ie nda~, las he rra m ientas d e labranza. 
carp inte r ía y herrería, así com o la mano d e o bra, e lementos que estaban 
orientad o~ al autoabas tecimiento d e cada unidad . 

T a nto la hacienda d e T oca ría co m o la d e C ravo contaban co n sus respect ivos 
procurad o res, pero cada un o tenía un grado d e independenc ia dife rente res-
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Dion isia Pérez Manrtque ( M m1atura realizada p or Manuel Paredes A lvare::. 
colección de la Biblioteca Luis-Angel Arango). 

Sebasuán de Eslava (Mm1atura realt:ada por Manuel Paredes 
Alvarez. colecn ón de la B1h/10teca Luis-Angel Arango). 

pecto al princ ipal d e Caribabare. El procurad or de Tocaría d ependía ma:-, 
directamente del de Caribabare: tanto e ~ así 4ue . en el mo mento de la expa­
triación. los libros de co ntabil idad d e esa hac ienda ~e encontraban en la de 
Caribabare. 

Por su pa rte. Cravo d isfrutaba de mayo r independencia. pue~ e ra la ~ede de la 
procurad u ría de las Misio nes del Meta . En e lla se pagaba la parte de la escol ta 
de Guayana asignada a co ntro lar las me ncionadas red ucciones. y en su tienda 
los misio neros d e ésas d ebían comprar los ganad os de los hatos mis ionale . S in 
embargo, en ciertas ocasiones Tocaría auxiliaba a C ravo, y viceversa. con 
determinados bienes y suministros (cacao. pane la. azúc<tr . lien1os y te la!). 
sombre ros, camisetas, etc .), los cuales debían ser re integrado!) opo rtunamente 
(Tempo ralid ad es, tomo X). 

Además de su respect ivo procurador. cada hac ienda ten ía un mayo rdom o 
principal, y en cada hato o subdivisió n había un ca poral .o mayordom o 
auxiliar, el cual dependía de l administrad o r gene ral de la hacienda. a 4uien 
recurría para obtener dinero y abastos, recibir órdenes y ent regar cuentas. 

11 1 

La base laboral de las haciendas la confo rmaban, por un lado, lo~ indígena~ 
que se hallaban reducidos o que vivían en las misio nes y pueblos co nstituid o;) 
por los jesuitas, y por o tro, concertados, es to es . i ndígena~ ya aculturado~ 4u1.! 
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Guahího:. del Vichada. dihujo de E. Ronjat (Tour du Monde. Librairie 
Hachette. París, 1888). 

Indios cuivas del Orinoco y del Meta , dibujo de Sirouy (Tour 
du Monde, Librairie Hachette. París, 1888). 

no se enco ntraban reducid os. y que cumplían funciones parecidas a las d e los 

peo nes. También. aur,que es to no era mu y frecuente, había concertados 
mestizos y blancos "pobres". 

En algunas ocasiones los co ncertados eje rcían cargos de c ierta responsabili­

dad : mayordomo, asistente de administración , caporales. Los contratos se 
pactaban po r un año. no renovable. y generalmente se inic iaban y terminaban 

en d os fechas: e l 3 1 de julio o el 31 de agosto (Temporalidades. tomo Y). En el 

mo mento de la expu lsión. en 1767, en las haciendas d e Caribabare y Cravo 
había un total de 38 co ncert ados, a los cuales se les pagaban salarios d e entre 

15 y 25 pesos a nuales. más la alimentación. Fl costo total de estos 38 ho mbres 
ascendí a a 66 7 pesos. un real y 16 maravedíes (Temporalidades, tomos V y VI). 

Cuando los concertad os eran indígenas. e l procurador de cada hacienda los 

so lic itaba a los pueblos de indi os que tenían los jesuitas en la regió n llanera: 
co rno ge neralmente e ra n indígenas tributarios, recibían un trato especial, ya 

que la hacie nda tenía q ue pagar por e llos las d emoras o tributos que d ebían 
ca nce lar a la corona, descontánd osel a del valor de su concierto. 

La o tra fue rza labo ral e ra la d e los esclavos negros, pues en las haciendas de 
Caribabare y T ocaría había, en el mo mento de la expulsión, 57 esclavos. La 

base inicial de esa cuadrilla fu e e l pago de una vieja d euda contraída por la 

hacienda de Lengupá co n la procuraduría de misiones d e l Casanare. A este 
número o riginal de esclavos, que no sabemos cuántos fueron, se sumaron 
otros que compraron los jesuitas. 
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Mapa de Suramérica. 1777 ( The h isrory of America. Wilflam Robertson. London. W. Strahan. 178] ) 
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A H '\ C. f- ondo 1 empora­
hdade, . t V . 1 MIS. \ ' ( 1770) 

·\ t.f 1 kren c 1 ~ 1 de o tra ~ ;ona:- tk la :"--uc\·a Granada. es pecialme nte las mine ras. 
en ¡0 .., llano:..~ en la:- hacienda~ de los ignacianos. la m a n o de o bra esclava no 
tu l' una mercancía que go;ara de muy bue n prestig io. dado que. hasta cierto 
punt n . e ra improducti\ a y poco rentable. ya que "e n dic hos hat os. sus vaque­
ría-., , dem~i' quchaccn.::-.. no trabaja d ho mbre capaz de e llo. la mujer y los 
h iJO:- , i' en en el m a~ or ocio. pue:- no sucede aquí por ser incompatible. lo q ue 
en la.., m ina . cacahuak:-. y t rapichc:-. donde igualme nte so n todos respectiva­
mente de prO\ ec ho y le:-. reparo e n ta reas co n la devida pro po rció n . E te 
ho mbre c~cla\o ca pa; de t rabajar e n el hato. se le ha de dar. o co nte mplar 
mujer.~ que é~ t a tamb ién ~ca esclava. porque libre de ningún m od o conven­
dría. ~ de c~ta !:> Uerte se de be regula r q ue valen ambos por lo me nos 500 pesos. 
cu~o redito anual asciende a 25. A es tos. agregado lo que se co nsume e n 
ve!:> t ir l o~ aun s in co ntar con lo!) h ijos que sucesivame nte van tenie ndo, y a 
quie nes es preciso ate nderlos de l tod o puede importar 35 pesos, y s in dific ultad 
importa y sube de es te cos to" x. 

D ebid o a la poca e fectividad y re ntabilidad e n e l manejo d el ganad o. los padres 

de la Compañía habían dedicad o los negros esclavos a o tros trabajos: a l 
cult ¡,·o de caña de azúcar y a las labo res propias d e l trapic he y el alambique . El 
aguardiente res ulta nte de l co nsiguiente p roceso de manufactura era d esti ­
nad o. e n primera ins tancia. a proveer las m isio nes y pueblos d e los jesuitas, a s í 
com o a los de más pue blo!) y ci udades d el llano. Así mism o, algunos esclavos se 
co m ·e rtía n e n "de co nfianza" y llegaba n a ocupar los cargos d e m ayo rdomos y 

caporales en las hacie nd as y hatos. 

Además de es tos servid o res. las hacie ndas te nían escoltas o g rupos de so ldados 
des t inado!) a la pro tecc ión de las haciendas, pueblos y misio nes, a s í com o al 
contro l y vigilancia de los esclavos e indígenas reducidos. 

Haciendas riptcas dt• los Llanu.1 Orientales. Hacienda LA Vang uardta y Hacren da Cumaral. dibujo de Riuo. g rabado en madera (To ur du 
Munde. Lrhrairie Hacht' lle. Paris. 1877). 
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En el mome nt o d e la ex pub1 ó n . la hac1e1Hht d e C ;t rihaharL· co11laha Ctlll "oll l 

~ i e t e ~oldado~ de un to tal de d occ a ella a~1gnau th. a cada uno u e lo-., cuak" ... ~..: k 

pagaba un ~alario anual de cit.: n pe !-~O!) mú-., lo ue comer . ~ e ... tahan alm;tndu dl'l 

cabo don Manuel Gücmo d e H o rca!'lita:-. . P o r "u pan~: . la C'tcn lta de ( ·r;t\ t) 

te nía un co:-.to to tal anual de lJUinicnto:-. pe:-.o:- o ro . 

IV 

La hacienda de Caribabare. ad e má!) de :-.er la !'lt:de de la procu radur ía d e la:-. 

misio nes d e l Casanarc. fue e l ce ntro de la a cti\ idad econúrnic a de lo" Í!.!.nacl<t -
~ 

no~ e n la región . Su ubicación era realmente e~tratégica. pue-., 4uedaba t.:n trc 

lo ~ pueblo~ de Pauto. San Sal\ ador del Puerto~ Tame . De-.,de ell a e ra lac t1h k 

ir a Santafé d e Bogotú por Ch ita o por Labranzagrand c. a~í como a la" 

mi~io nes del M e ta y a las hac ie nda :-. de Cra\ o y 1 ocaria. 1\ll í ljUedaba '> ltuado 

e l almacén general d e las mi:-.i o n c:-. d e l Ca:-.a nan: y e l M e ta . :-itio e n el c ual lo:-. 

hij o~ d e Loyola se pro\·cían de lo necc~ario para :-. u ~ mi~ionc~ y tienda:-~ en 

d o nde debían comprar el ga nad o co n e l cu al ~e formaban lo h ato:-. de la~ 

reduccione!). pues era obligación lJUt' todo m ie mbro d e la co mun idad je:- ulta '>L' 

aut oaba~ t ecie ra. pero por ningú n moti\ o el mi!'lio nero o cura podía di:-poner 

d e l hato c re ad o. ya 4Ue e ran hat o~ comunak:-. de~ t i n adth <ti :-,o!'l te nimientn de 

l o~ pueblo~ o d e la ~ m:!'lionc:-, . 

Tant o Caribabarc com o Cra\ O v T ocaría era n hac ienda:-. lundame ntalmcntc 

ganadera:-.. p e r o exis tía cie rta es pecializació n : la~ d o:-. prime ra~ se dedicaban 

ese ncia lme nte a la c r ía d e ganado vacun o. la tercera a la d e yegua :-, . caballo!'~~ 

mula~ destinad o~ a abastecer el inmediato m e rcado t.l c Har inas. Con tal 

especiali zació n e n la c ría d e ganados mayorcs. lo:-.je~u i ta !) po dían. por un lat.lo. 
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fAs hac1endas eran básicamente ganaderas (Pastoreo de los Llanos. dibujo de Riou. Tour du Monde. 
f.1hrame Hache u e. 1877 ). 

cubrir las necesidades de sus misiones y co n la de caballos y mulas, sobre todo, 
podía n atender e l servicio de las comunicacio nes, los abasteci mientos y los 
transportes. Por o tro. podían es tablecer un mejor control sobre los mercados 
locales y crear un sistema intrahacendario de abastecimient os. 

En efecto. un po rcentaje del producto de las ventas de ganado se reservaba 
para cubrir los ga~tos de mantenimiento y subsistencia de los misioneros e 

indígenas que habitaban las misiones y pueblos. comprar las necesarias barati­
jas co n las cuales se at raía a los aborígenes a las reduccio nes , dotar a las 
haciendas de nuevas y mejo res herramientas y, finalmente, proporcionar a las 
iglesias y capillas de los pueblos y haciendas los ornamentos indispensables 
para el culto . Otra buena parte era remitida a las cajas comunes de la orden . 

Durante e l siglo X V 111 el c recimiento de los ganados de las haciendas y hatos 
de la comunidad fue bastante notorio, especialmente a partir del gobierno del 
virrey Sebastián de Eslava ( 1740- 1749), cuando los jesuitas obtuvieron un 

contrato para abastecer de carne de ganado vacuno a Santafé de Bogotá y 
Tunja. Es así como, periódicamente, salían desde las haciendas partidas de 
reses vacuna~ con destino a esas ciud ades. La mayor parte del ganado de las 

haciendas de Caribabare, C ravo y Tocaría salía desde esta última hasta 
Lengupá o Paya, en donde descansaban y se reponían reses y hombres para 
pas~r luego la cordillera hasta Firavitoba y seguir , tras un reposo en el que las 

reses recuperaban parte o la totalidad de su peso, hacia Sogamoso y Tunja. 

Para lograr un abastecimiento permanente, los jesuitas tuvieron que habilitar 

una cadena de sitios de parada, en los cuales e l ganado se pudiera recuperar del 
desgaste causado por las largas y agotadoras jornadas. Este fue el caso de la 

hacienda de Apiay, que en 1740 la Compañía adquirió de funcionarios de 
diezmos de San Martín, con dos fines básicos: uno, dispo ner de un lugar al 
cual pudiera llegar el ganado de los hatos de comunidad de las misiones del 

Meta (Surimena, Macuco , Casimena y Jiramena), y dos, establecer un si tio de 
compra del ganado que se producía en los llanos de San Martín y San Juan. 
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Con la hac ienda de Apiay. entre los r íos Ocoa y Guayur iha. lo~ mcncw nad o-... 
objetivos se cumplían, pues desde ella era factible ir fácilmente a las misiones 
de J iramena y Casimena y podían lo!l je uitas ut ilitar en la!l labo re!l de la 
hacienda a los na tura les allí red uc idos. Además podían ad4 uirir e l ganado de 
los hat os y hac iendas veci nas. pues. co mo só lo hacia 1760 hubo un cam mo 4uc 
com unicara a Santafé de Bogotá con los llanos de Sa n M artín y Sa n Ju an. l o~ 

criadores de los alrededores. al no poder t ranspo rtar el ganado a Sant iago d e 
las Atalayas y de allí a Tunja. prefe rían vender los semov i e nte~ en la hacienda 
de Apiay. la cual quedaba a ocho días de la capital d el \'Í rreina to. 

T odas es tas circunstancias hiciern n que para el mo mento d e la ex pulsión. en 
176 7. las hacie ndas y hatos de la comunidad ignaciana en los llanos hubieran 
alcanzado un total de 5 1.287 ca bezas de ga nad o. entre vacuno \' ca ballar. 
discriminadas de la siguiente forma: 

Lugar 

Haciend a de Caribabare 
Hacienda de T ocaría * 
Hacienda de Cravo 
Hato de Patutc .. 
Ha to de Tame 
H acienda de Apiay 
Misión de Surimena 
M isión de Macuco 
M isión de la Casime na 

Ganado 
vacuno 

10.606 
12.000 
5.946 

938 
215 

1.693 
4.000 
6.900 
4.000 

Ganado 
caballar 

1.384 
1. 224 

380 
42 

382 
400 
292 
885 

46.298 4. 989 

TOTAL 51 .287 

• El1n\entano de Tocaría ~ó lo ~e pud o venf1car entre rna~ o ~ aglhtO de 17M< 

Fuente. Rau~ch . 19K4: Colrnenare\. 1969: Tern porahdade~ 

Como hemos visto, además de ganad o había sembrados o " tablo nes" de caña 
de azúcar dedicad os a la producción d e miel. para de ella extrae r aguard ie nte. 
Según e l gobernador de los llanos don F rancisco D omínguez de T ejada. los 
pad res d e la Compañía no habían podid o producir azúcar (Temporalidades. 
to mo Y) , quizá porq ue n i los ter renos ni e l medio e ran apropiarlos y. po r 
consiguiente , la variedad de caña que en ellas se daba no era la ó pt ima. La 
razón fundamental , sin embargo , e ra q ue para el mo ntaje d e un inge ni o ~e 
req uería una inversió n de capital muy grande. la cual no estaba n d isp uestos los 
ignacianos a a rriesgar sin tener asegurad o un mercado (e n p rinc ipio regio nal ) 
m ínimo. Además de la caña de azúcar, en Caribabare también se culti vaban 
algunos productos de " pan coger". especialmente el plátano. 

V 

El complejo de haciendas, pueblos y misio nes del Casanare constituyó. ju nt o 
con los de Maynas, Mojos, C hiquitos y Guaraní. uno d e los cinco polos de 
desarro llo de las misiones j esuít icas en América del Sur. Es te co njunto tuvo 
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A hamcos a/uvw/e;, de Casanare (fotografía de JosP Vtcenre Pi ñero.\). 

co mo ca rac t e rí ~ t ica ~~e n ciale:-, . 1) la de no c~ta r ubicada::, e n la perife ria del 
co ntinente. :-,1 no en el corazón de los l lan o~. que recorren co mo una es pina 
d o r~ a l tod os lo:-. punt os cént r i co~ del e~pacio ~u ramerica n o: 2) la de se rvi r 
co mo muros de co nte nción a l in::,aciab le avance de los po rtugueses en territo­
ri o americano ( Pope ·cu. 1967). 

La gran ex te nsió n de l a~ hacienda. del Ca~anare. y es pecialmente la de 
Cariba bare. de la cual tenemos co nocimie nt o real. no~ co nfirman c i e rt o~ 

hec hos histó ricos. La Co mpa i1í a de J e. ú::, fue el más cuantios o pro pietari o 
ind iv1dua l de la época. a í como el principa l terra te niente, no ~ó l o de los llan o~ 
~ in o del vi rrei nato de la i\ u e va Granada (Co lmena res. 1984 ). La base del éxito 
a l ca n~ad o po r los ignacianos rad icó e n su sólid a y bien rac ionalizada o rga niza­
CIÓn soc10eco nómica, tras la cual , y co mo telón de fo nd o. estaba una ideología 
po lít ica (M o rne r, 196~: Chevalicr. 1950). E a misma rac ionalidad les permi­
ti Ó adaptarse a la di ve rsidad product iva de las regiones donde e taban estable­
cidas s u ~ empresas eco nómica . Y med ia nte una buena administración y 
planeació n. ma:-. no co n inn ovacione . pue~ lo hijos de Loyola no introduje­
ron tipo de adelanto tec nológico alguno, lograron que fueran ve rdaderos 
modelos o po los de desa rro llo eco nó mico y social ( Po pesc u. 196 7: Colmena­
re. 1 969 - 1 9~4 : Riley. 1975) . 

E así co mo las haciend as de la Co mpañía en los llanos de Casa nare y Meta 
estu vie ro n dedicada , casi exc lusi ame nte. a la cría de ganado vacu no, mular .y 
ca ballar, tipo de ex pl o tació n que permiti ó la ocupación de ex ten os te rritori os 
de fro nte ra a los cua te tu ieron acceso los jesuitas gracias a su actividad 
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M orcote. Casanare (fo tografía de José Vicente Piñeros). 

m1s1o ne ra y a las mercedes de t ierras a q ue te n ían derec ho a cam bio de la 
pacificación y reducció n de ind íge nas. 
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